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v o z  DE LA PATRIA.

E l peligro comxrn lo» une á todo»,

I^ipátria eHá en peligro. ..E s tí  terrible sentencia que en 
dias líe Demostenes y  Cicerón no se pronunciaba sin es­

tremecimiento, se halla fioy gastada y sin fuerza como los 
fuelles de mucho uso qne han perdido su elasticidad primi­
tiva; ha sido proferida tantas veces por las inmundas bocas 
<ie los dem-igogos, que hoy se oye como las falsas voces de 
a la ^ a  que un itidiscreto pastor daba á sus compaueros.... 
«  1060, rl tobo, les decía, preparábanse todos para rechazarle; 
pero se veian burlados: llegó un dia en que verdaderamente 
Viniese esta bestia dañina, dio voces el pastor, pero no fue 
«reído, como jamás lo es el que está en posesión de mentir 
aunque diga la verdad; y  causando un horrible estrago en et 
WbaSo, casi todo pereció sin remedio....¿Y no podré yo ser 
noy creído, ó compatriotas, cuando os digo: la patria está en 
peligro, volemos á su socorro, y unámonos de buena fe pa­
ra salvarla? He aquí los motivos que tengo para anunciaros 
tan triste nueva. Una carta fecha en P an sa  U  de febrero 
práxiino, cuyo autor es honradísimo y veraz, dice lo siguiente.

,.Por los papeles ingleses hemos sabido el pronunciamien­
to délos cívicos, de la salida de Guerrero, y otro grito por 
Acapulco, todo muy en globo, y sin saber el resultado de nin­
guno de estos sucesos.

,.Kn los periódicos de aquí de ayer se da la noticia de 
Que el gobierno español aprovechándose de la desunión que 
nay en esos países, trat^aeAmandar una espediciun de sets á 
siete cnü hombres á la isla-de Cuba, para que aumentada allí 
nasta doce ó catorce mil pasen á Méjico: que se habia tra­
íd o  el asunto en varios consejos de gabinete, y se habían da­
do las ordenes a Cádiz para alistar las fragatas Perla é ¡be- 
n a  pata que escolten la espcdicion que debe salir á  prinri- 
pio8 de mayo, y que el intendente genera! de guerra habla 
presentado un plan para los gastos de dicha, que se cubri­
rán con lo que se gastaba en los veitiie y ocho regimientos 
provinuale» que se han reürado é  sus casas.... La misma no­
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ticia me )ia confirmado un sugeto que tiene conexiones mu­
chas con el conde de Oñiilía, embajador español aquí, j  por 
lo que importe será bueno lo avise V. á ese sr. presidente... 
En otra carta se asegura que la Francia ha hecho un prés­
tamo de sais millones de pesos para la espedlcíon, que el 
mando de ella se ha confiado al conde de España, fianccs, 
y  muy valiente acuchillador. -El gobierno supremo tiene es­
tas mismas noticias recibidas de varios puntos, v todas acor­
des.... He aquí el triste resultado de la asonada de la Acor­
dada. j L os autores de ella serán hombres para presentarse 
de los primeros á rechazar est.a agresión á  muerte que se nos 
espera? ¿Lo serán los principales autores y agentes de la ley 
de 20 de marzo que multiplicará el encono de nuestros ene­
migos, y que apuren la venganza hasta el último estremur el 
tiempo lo dirá.... í ’erfmo en alio, dicen los negros.

Echémonos ra  por esos trigos de Dios, y lancémonos 
sobre el campo inmenso de las conjeturas falibles, pata exa­
minar ¿que hará España militar y políticamente obrando pa­
ra sojuzgarnos, y  qué deberemos hacer nosotros obrando en 
igual sentido para defendernos?

A mi juicio la expedición amagará por Tamaulipas, pues 
ese camino ya lo enseñó á k>s Capañoles el general Mina; 
allí soto desembarcará una corta, división que no pasará de 
dos mil y quinientos hombres, y la -escuadra pondrá la proa 
para Veracruz. Hará su desembarco en las inmediacio- 
Bes de la plaza, j  se burlará de los futios del -ca-stillo, co­
mo se burló el mentado lAtrencillo cuando condujo la espe- 
dicion de lus /S/íñur/tera, ó sea corsaríos del seno mexicano, 
la mañana del 18 de mayo de 1693, con la circunstancia de 

que los primeros ticos que se oyeron eu la ciudad fueron de 
los enemigos que estaban dentro de ella. -Xo me prometo otro 
tanto estando allí el joven general Santa-Anna, pues conoz­
co su actividad,'brío y travesura; ¿iieru acasu tiene este gqfe 
-una fuerza tan numerosa que pueda oponerla á que.se rea­
lice un desembarco de cuatro o cinco rail hombres. (|ue muy 
luego retrincherarán su campo para proteger el desembarco 
del resto de la espedicion que podrá hacerse por la boca del 
rio, por Tiacotalpan ó por ia.Aohi^a pura dirijirse después 
por las villas, y ocupar uoa linda..de puntos defensables como 
el Chiquilmite, Paso del macho y  otros sobre que apoyen el 
ingreso d e  los .demas cuerpos del ejército español? Eata du­
da la podrá responder el gobierno, sj aalicipadamente lo> ha 
furtífíciido ó caducado de tal manera los .bauHottes en ciertos 
puntos que en horas puedan situarle en ellos. Asi las había 
dispuesto el virej Iturrigaray, y creo que acertadameote.

Sin tirar un tiro ios enemigos y rebrincheradus en un cam­
po, lus temo mas que batiéndose «ou nuestras fuerzas; por-
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IsB ppT îdss d i eiierrilla quo noB tnandaríl» desde él, se­
rán manifies'os, proclíiinaB. iiiiiuhds, cartas particulares, mag- 
niñeas promesas J* -- ¿lo diré ó lo callaréf.. . -oro seductor 
con que habran concurrido los mismos españoles capitalistas 
ricos que hemos laflv.adu imprudentemente. Ix>s primeros con­
quistadores requerían á  los indios con un pergamioo que les 
leían en castellano /'aunque ellas no entendían^ j  un escri­
bano que daba fe de esta operación jui'ídica, j -  les de 
cían --Sabed'que^ hay un Papa en Rema que es señor uni­
versal de todo el mundo, y como tai ha concedklo este que 
poséis á ’nuestro rey y  emperadar Carlos V.j por tanto en­
tregádnoslo, ó aparejaos á recibir la muerte----Esto se hará re- 
quiriéndonos con el decantado plan de Iguala j  tratados de 
( órduTa,! mas solo en el caso de que nos Hallen mas dispues­
tos á  defendernos de lo que ellos creyeron cuando supie­
ron nuestras fechorías -de la Acordada; si no hay nada de es­
to, óinos encuentran desprevenidos, ó han obtenido algún 
triunfo en sus primeras escaramuzas, entonces llenos de orgu­
llo se avanzarán á tratamos -como rebeldes y someternos al 
sistema colonial. No se descuidarán en decirnos maravillas 
del gobieran monárqnicu y  paternal de Fernaudo: nos harán 
reseña de loa trabajos que hemos tenido para organizar nues­
tro gobierno: del estado turbulento en que hemos vivido: nos 
ponderarán las dul-¿uras de la pa?. que solo podremos con­
seguir (k su juicio^ bajo la férula tic un monarca pió y re­
ligioso: se nos procurara pintar la desmoralización que ha su­
frido el pueblo principalmente con la lectura de libros pro­
hibidos; no se echarán menos en las seducciones algunas re- 
ñeslones sobre el estado de miseria á que nos hemos conde­
nado lanzando 4 los capitalistas españoles: se nos aigüirá de 
perjuros por haberles faltado á las garantías, y concluirán di­
ciendo que si queremos poner termino 4 tactos males, y á 
los hombles estragos de la guerra que nos preparan, no te­
nemos mas que echamos en los brazus paternales del m ^ r  
de los reyes de España. De todas estas armas se van á va­
ler nuestros invaaoi-es. Varaos á  tener dentro de nosotros rals- 
nio* protectores de su causa, porque ciertamente que las ocur­
rencias de diciembre en- Mesico, Puebla, (¿uwét»i-o, Celaya 
y Oaxaoa, han sido la abundante Cosecha que nuestra indiscre- 
ci«» ha dado al proselitisino esuañoi. Nuestras facciones yor- 
kma y escocesa- lea Han altanado en parte el camino de la 
reeenquUta----Mas ¡ay de vosotros luexicanos, si dais oídos 4 
las voces dulcesy engañot.i-s de nuestros enemigos! ;ay si no 
conocemos que bajo esa cubierta de flores con que se nos 
hace este presente, se oculta un áspid como el que causó la 
’ouerte á Cleopatral ¡ay de iiraKiiros si no conocemos opurlu- 
Bamente que la cadena que va 4 gravitar sobie nuestro» cue-

«
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lia es mucho mas pesada que la que arrastramos por tres ai­
llos. Los españoles amaestrados con lo ocurrido nos ligarán 
Oe tal modo, y tomarán tales medidas para aferrar nuestra 
scrridumbre, que ó no la podamos sacudir, ó en el caso de 
triunfar de ellos sea después de haberse asolado este suelo en 
prolnnndos ataques y  guerrillas, para que nuestros hijos no 
Tean dé nosotros sino tristes fracrneutos, y se paseen sobre 
nuestros huesos y  esqueletos. Mirad no os engañéis mexica* 
nos,'repetid continuamente aquella máxima de Tácito*»<Qus 
remos mas una libertad peligrosa, que una eiclavilud segura. 
Nuestras desazones son domésticas, son de hermanos f  hijos 
de una familia; conociendo el peligro, conociendo al estran- 
gero que las causa, y echándolo de nuestra sociedad, nos se­
rá  muv fácil cosa reconciliarnos, darnos el abrazo cordial de 
la amistad, conocer el peligro, y Tolar á atacar al enemigo-” - 
Si este ha de entrar, que entre sobre nuestros cadáveres, y 
que se tiña con nuestra sangre, no sobrevivamos ni por un 
momento á  su ominosa dominación: os lo ruego por nuestra 
sangre derramada en mil combates y en los patíbulos que nos 
prepararon estos mismos enemigos que por once años nos hi­
cieron una guerra sin cuartel; los mismos son los que ahora se 
presentan en nuestro país donde nos conocieron, entraron en 
nuestros secretos, marcaron nuestros lugares, y recibieron la 
mas generosa hospitalidad correspondida con una negra ingra­
titud; estos forman sus descubiertas.

Los que vaticinan mal de nuestra existencia política y 
anuncian nuestra próxima é indefectible ruina, son hombres 
de corta vista política v de ningún conocimiento en la histo- 
toría de las naciones, l'oüo gobierno al establecerse, sea de 
cualesquiera naturaleza, sufre contradicciones y embates. Su­
friólos el mismo Hernán Cortés cuando estableció su dorai- 
nación en México, aunque severa y  despótica. Alonso de Es- 
trada, hechura suya, lo persiguió y desterró de México: la real 
audiencia tuvo la osadía de confiscarle sus bienes como á trai­
dor; amputósele una mano á uu criado suyo por una ligera de­
masía que tuvo, y se le puso á la vergliciiza porque la in­
famia refluyese ácia el coni|UÍstador. Era tal el chüo  que se le
Írofesaba en México, que porque Juana Mansílla, muger de 

uan Velazquez, dijo que era vivo cuando ya se daba por muer 
to en la espedkion de Hibueras á donde marchó para cas­
tigar el alzamiento de Cristóbal Olid, capitán suyo, cruel é in­
grato, Gonzalo «le Salazar la mandó az.otar por las calles pú­
blicas, de modo que cuando regresó Cortés á Aféxico para i-es- 
•fituirla su honra la llevó á las ancas de su caballo, y la hizo 
llamar Doña Juana, por cuyo hecho dió motivo á que se cora- 
piibieran unas coplas que denan----que Cortés le linbia saca­
do el don por las espaldas como narices del bra'/.o-—-por mu-
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cbos años (lur¿ esta agitación en Mésieo tanto entre la au­
diencia como entre los capitanes conquistadores. La primera au­
diencia fué remitida í  España, porque era un acervo de pica­
ros, bajo partida de registro; tombien sufrieron contradiciones 
los primeros vireyes con Ñuño de Gruzman, y la paz no Lu­
y o  de asentarse en México hasta que no entró de presidente 
de la segunda audiencia el respetabilísimo señor D. Sebastian 
Ramírez de Fuenleal, Arzobispo de Sto. Domingo. Imposible pa­
rece que en medio de tantos desórdenes España pudiera asentar 
in peij>tíitum su dominación ,en esta América. ¿Y qué diremos 
de las revueltas de la Isla de Sto. Dominga entre Cristóbal 
Colon y  Bubadilla su sucesor, que ni aun fe permitió entrar 
en la misma ciudad capital que Labia fundado? ¿Qué de las 
de los Almagros y Pízarros en el Perú, que solo pudo cal­
mar la astucia del raposo inquisidor Pedro de la Gasea que 
mañosamente los apañó á todos, derrotó en campaña sin sa­
ber mandar un piquete de tropas, y después los hizo ahorcar 
en la plaza de Lima, como nos haría ahorcar el conde de Es­
paña, comenzando por el presidente Guerrrero. y acabando por 
el último empleado de la república si los pudiera haber á las 
manos? ¿Qué costó á la república de Norte América coosü- 
tuirse, y qué contradicciones no sufrió el prudentísimo y  be­
nemérito geueral Washington comenzando la historia de sus
Eersecucioiies por laque te suscitó el vencedor de Zarntogff, 

asta que tuvo que renunciar la presidencia en que estaba 
reelecto, y retirarse á  su casa de Monte Vernon de simple par- 
ticular?---.¿Qué no ha ocurrido en los gobiernos de España des­
de 180S hasta que el duque de Anguleuia restituru el abso­
lutismo á Fernando? ¿Qué no ha pasado en Colombia, en Bo- 
Uvia, en el Perú, y liltimameute en Goatemala, donde se es- 
tan acuchillando unos con otros como si no fueran hermanos? 
Sin embargo de esto, y de que horrorizan estas contradiccioaes,- 
por ellas no pueden vaticinarse las ruinas de estas repúblicas; 
por el contraria deberá decirse que ellas servirán para que 
sus habitantes sean mas cautos, conozcan las ventajas de la 
paz y del orden, lo amen; y cuando no sea mas que por 
un instinto de él se esmeren en cultivar las virtudes públi­
cas y domésticas, y resulte á nuestra patria el bienestar de 
que es digna, y para el que la llaman lus altos destinos de­
cretados por la alta Providencia. Finjamos por una hipótesi que 
los españoles triunfasen, que se les uniese multitud de des­
contentos de los que hoy se llaman patriotas [que sin duda 
serian losprimeros), que organizasen sus fuerzas y las aumen­
tasen hasta el número de ochenta mil hombres de que po­
dían disponer el año de 1819. ¿Creeremos por esto que 
minarian pacíficos? Nada menos; la semilla del republic.i; • 
mo está muy diseminada: este sistema lisonjero ha uinaio.r
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ffiiel en !o8 labios de muchos, en los de unos por s«s bellas 
teorías, en los de otros porque le han tomado amor á la do- 
ininacion liberal, yen  otros porqoe á merced'de él han sa­
lido del estiércol y  colocádose bajo los solios; estos sotos les 
tendrían en perfwtua agitación, les harían una guerra cruel, 
y les poodnan en mayor tortura que si tiurmieran encamas 
de chinches secas que son las ins» hambrientas é ÍBcóm,Klas. 
1 .0S primeros días senan los TÍctores en Mélico como los 
que recibieron los reconquistadores de Oaiaca en 1814- pa- 
sana el entusiasmo, se dejarían ver los terribres oidores’ que 
perecerían fantasmas con sus golilasv sopelandras, plantea- 
nanse las picotas de ignominia en-, la» plazas, los potros de 
tortura en lad cárceles, comenztnañ las ejecuciones secretas 
en las mismas y en las personas capaces-de dar cuidado ai 
^bierno, V la plazuela de MixcalCo se vería plublada.de ca- 
daveres en su horca, no menos qne la del egido de la Aeor- 
dada, j  tal vez la Inquisición, cuyo tribunal veríamos may lue- 

repuesto... Sí mexicanos, esto se os prepara si no sois- 
hombres para defenderos. A la» huestes enemigas precederá 
el odio y el terror: se acordarán de las espulslones, no iilvi- 
darán á sus autores, y  loa que sobreviváis á tamaña desgra­
cia tendréis la vida de los cautivos en los Beños de Argel. Me- 
ikano^  no os fiéis en promesas ni en indultos? el gobierno 
««pañol no eabe perdmar^-él se conduce comu un vizcaíno que 
habla llevado con otro un reñido pleitos llegó el momento de 
administrarle el sagrado viático poroue estaba á  punto de mo- 
nr, el cura le hizo esta prepunta del manual... ^Perdonas de 
corazón á tus enemigosf y el respondió sin titubear... Si mo­
rir, perdonar} ti vivir, matar.-. (1).

Hasta aquí he observado ^  hará la Eepaña military. 
polt/ufímenleohmn^ para sojuzgemo». En el número sigaien 
te manifestaré e& lo q«e nosotros debei'eínos hdocr en 
igual sentido para propulsar la agresión; este articulo deman­
da entrar en algunos porraenones á  que no da lugar el cor­
to espacio de este pa¡ie).

REMITIDO. '

T’iluhs instíl/anUs y  desacotado».

Los sediciosos y alarmantes sé que están prohibidos; pe­
ro no sé si están comprendidos en ellos, ó á lo menos ea 
los primeros, los insolentes, desacatado», insultantes é injurio­
so» á tas supremas potestades. Ei que dijese á los niños de

C l ]  Este hecho ocurrió en Guanaxualo.
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ona escuela que su Tnaestro era un déspota, un tirano &c. &c., 
&c., á loas de lus a'^ravios que iuferia al coaestro, ¿no seria 
uci sedicioso,.perturtMdor de la obediencia, subordioaciou y  res­
peto debidos por los discípulos al maestro, y  un coiruptor de 
la moral, del orden, de las buenas costurobresr Si ese influ­
jo veiienuso se diri£riese á  los dependientes de un padre de 
fimilias, y  .nsas á los hljoa de éste, ¿no subirla de punto la 
malignidaíl del crimen? ¿Pues cuánto majiir será éste cuan­
do se incita al pueblo contra sus representantes, depositarios 
y únicos administradores de su soberanía, contra los padres 
de la pátria. contra el que está encargado del gobierno, dpi 
supremo poder ejecutivo?

Aflójense las correas ó cordones que sirven de rienda al 
que gobierne un tiro ile caballas, y pronto se verán desbo­
cados, arrastrado el director, y trastornada la máquina.

Si hay pena señalada para tan enormes delitos, ¿por qué 
no se impone á los delincuentes? ¿quéJiacen los fiscales con- 
servadures de la verda lera libertad política de la imprenta? 
y si no la hay. ¡ por qué no se promulga la que convenga pa­
ra contener ese tórrente de iniquidad, que se hace estender 
por toda la superñcie de la pátria, y desgraciadamente para 
nuestro daño por todo el mando culto, por plumas de ham­
brientos y mercenarios, que es jiqposible conozcan la tras­
cendencia de los males que ocasionan? Podrá haber algún hom­
bre tan eminentemente malvado; pero muchos, no es creíble, 
sino por espíritu de partido, sin saber á quién ni con qué 
fin sirven.

Me dirán que el yarkínisroo tiene la mayoría de la cá­
mara de diputados &c .Sic. como se ha visto en el pinto de 
espulsion de españoles, y podrían tomarlo de raas arriba; pe- 
ro----al buen callar llaman Sancho: demos xien îQ al tiempo, 
que DO hay mal que dure den años, ni enfermo que los resista.

Bespues de escritos estos apuntes, me leyerun el incen­
diario papel titulado: /ias traiciones del congreso con sangre 
se han de vengar, que tanto ruido ha metido, y  ai me hallá- 
ra en voluntad de escribir, lo coiiipraria para leerlo y releerlo 
por lo jocoso y por lo serio: lo primero, por las antinomias 
é inconsecuencias que contiene; es un vestido de arlequín; 
y  lo segundo, porque es el papel mas detestable y  crimi­
nal, sedicioso, vehementemente inductivo á la rebefion.

La idea que me presentó al oirlo fue la que ya me han 
dado otros, de que sin saberlo los mismos escribientes son in­
ducidos astutamente á intimidará tos yorkiiios (|ue se han se­
parado de las lecciones que se les han dado por los padres 
maestros, y al sr. presidente para que siguiendo las huellas 
Je  su antecesor, no se atreva á nada que no dispongan sus 
t Biineucias, ó por hablar con mas exactitud su Mentor,
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^0  se debe perder de tista que el objeto de 'este es te­

ner á la república en continuas convulsiones, para yue iio 
progrese, y no sena estrauo que se hubiesen dado a unos de 
los representantes unas órdenes,y áotros otras, y  lue<»o se ha­
ya puesto a conveniente á los escritorzuetos semisíbidiilos, 
como el del papel citado, que se atribuye á un conspirador, 
que fue condenado apena capital, y gritador cabeza de re­
belión, que estaba preso cuando la asonada de lus cívicos, y 
en ambas ocasiones na escapado por amnistías.

Las contrariedades incombinables de su papel no pue­
den tener otro principio. ‘

Es sabida la propuesta de Poinset á nombre de su re- 
lública coa las condiuones tan inadIni ,̂lb■es cumo irritantes, 
on sulo la riel privilegio tie la introducción de vinus, â  ̂.ar­

diente» y papel por el tiempo que se tarde en el re.ut?aro, 
concedido a una rompafiía abierta de accionistas, creo que se 
llenará muy pronto para obligarse á dar cada dos meses un 
millón de pesos efectivos, y acaso por la sola clase de vi­
nateros.
_ Por nuestra desgracia han salido de la república en poco 

tiempo mochos millones de pesos; pert} mas tiene el rico cuan­
do emoobrece, que el pobre cuando enriquece.

El dinero que entra en manas del gobierno, corre lue»o 
en la mayor parte á las tropas, á los empleados, viudas % 
pensionistas que no pueden acumularlu; y luego entra ec la 
oirculacion de pueblo bajo, de' que lo recejen por la mavor 
Mrte los vinateros, los pulperos & que son iL  espunj'as. 
De este mudo circula por muchas manos Vivificando a diver­
s a  clases de gentes, hasta parar en los que tienen propor- 
Clones y  conducta para aumentar sus capitales. Asi también 
sera con iaa demas especies de comerciantes, aunque-cún la 
diferencia de que aquellos, y mas los pulperos, hacen vol- 
tear el dinero mismo dentro del paig, y  despachan fuera de 
ál lo precisa para traer los efectos necesarios de sus giros, 
por ser tan pocos los renglones de estraccion.

MEXICO 1829;

imprenta de Oalvan á cargo de Miriano órnalo, calle de 
Cadena nñm. z.
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